
EL CONGOST 

sa iraeiifflibencia jal menos la tal ordre 
hagüQs sortit del president del esmentat 
Ceatre! però ^l'alcalde? ni '1 dels Pasto
rets. 

Aquí V caberí sols dos coaientaris, ó 
volgué '1 tai monterilla dar à çoneixe un 
absolutisme que tal volta està possessio-
nat encar que passàn per sobre de la vo
luntat de casi tot un poble, ó tractra d'a
cabar d^una vegada de la bona reputació 
que tant bé s'ha conquistat Sant Celoni 
ab sos balls de gitanas atacanlo pel cos
tat que hi ha conquistat mes pocas sim-
patias. creyent tal yolta que'l bon criteri 
d^aquesta part hauria fallat y acabat à 
gprroladas, qu'encar que hagués sigut 
un fuRjest dia de dol per la població pot̂  
ser resultarta 6 sos fins que ni jo conech 
ni tnacío sapiguerlos. 

:íPpbres ballarins d' abdós sexes! Ells 
prou pensarien suarhi.... pro no tant. 

CLA.R I-NET 

A los industrialies de Granollers, 
à los obrerosvy à mis amigos-

A vosoiros me dirijo hoy, industriales 
de esta viila, para mi tan querida; íi vos
oiros, sin dislinción de partidos, ni opi-
tiiòtiés poifticas, à los obreros tambien y 
tambíen à los amigos que estos días me 
habeis dado tatitas pruebas de vuestro 
carifio. 

Todos sabeis que I03 fautores de que 
Granollers no ocupe el lügar que le co-
í·ï'èippndé • ehtí'e los puebíos cultós me 
antienazan de tSt manera, como jsmSs se 
hByavistòotroejémpio igual eh las lu-
chas políticpx de lOs pueblos; y me ame-
nazan por el enorme deiito de senalar se-
manalitiente las caus8{« à que es debido 
nuestro atraso inleleclual, la falta de or-
nato en nuestràs calles, y aun lo màs ru-
dimentario,,como es la falta de limpieza 
pública, à tal estado de abandono hemos 
llegado ya. 

Aquí, donde en papeles públicos se han 
dicho ladrones todos ellos, con la parti-
cularidad de que el pueblo, soltando una 
carcajada general, ha dicho, h grandes 
voces, que todos desgraciadamentetenfan 
íazón, es un gran delifo, por lo visto, la 
misión noble y honrada del periódico 
cuando fustiga à los que en verdad lo 
merecen, y expone a la vindicta ptiblica 
é los autores de los robos, çhanchullos 
y tupinadas que aquí se han yenido co-
metiendo con tanta frecuencia, poniendo 
en la picota a nuestra querida Grano
llers. 

Todos sabeis que para hacerme callar 
se han valido de toda clase de medios: 
(íesde Id proposición del soborno à la 
publicación de \A famosa Pr01«sta que 
tan ridiculo, que tan desairado papel les 
ha hecho representar entre las personas 
rectas, honraàas y decentes de nuestra 
Villa y que por liítíraó han recurrido à 
la vileza de la denuncia industrial, aquí 
dondò cesi nadie paga lo que debe, por 
J| patlsima ragóni en priroer lugsr, de 

que en los pueblos como el nuestro la 
vida industrial no seria posible à regir 
en rigor el reglamento tributario que 
debería ser aplicado à todos por igual. 

Pues bien, tened en cuenta industriales 
de Granollers, que sin contar con la con-
tribución industrial que en derecho me 
corresponde, me han impuesto cuatro 
cuotas mAs por otros tan los conceptes co
mo les ha sido posible en su afan de ce-
rrarme la boca por medio de esa vileza 
indigna, y con solo otro ejeraplo en mi 
misma persona, cuando en otra època, 
como la de hoy, publicaba los robos, 
çhanchullos y tupinadas de que eran ob-
jeto los intereses de los granollerenses. 

Si ellos han lenido el medio de la vil 
denuncia, tambien lo podria tener yo, y 
de sobra me resarciría'de los perjuicios 
que esto me ha de ocasionar por el tanto 
de las multas que se dan al vil denun
ciador; però yo, aun contando que seria 
irrosorio denunciar à los fautores de tan
ta indignidad, que son los que casi mo 
pagan nada, porque, ó tendrían medio de 
burlar las denuncias, ó en ultimo caso 
harían salir las pesetas de donde todos 
sabemos; aun contando con todo esto, 
no he de egércer de vil denunciador, 
porque si no repugnarà à mi honradia 
conciencia, me detendría la circunstan-
cia de que serian todos los pequenos in^ 
dustriales los que pagarían los platois 
rotos, de seguir el indigno, el iiífamie 
medio à que han recurrido esos hom-
bres que son la desgracia, la deshonra y 
la vérgüenza de nuestra villa para ha
cerme enmudecer, 

jQué hacer, pues, "ante situación tan 
angustiosa? 

jGeder ante la amenaza? 
Esto no es posible en quien tiene Iia 

absoluta certeza de haber obrado en coni-
ciencia y de haber cumplido con su de-
ber, 

^Aceptar el soborno que por diferentas 
medios me han ofrecido? Eso repugna íà 
todos los hombres honrades, y yo no lo 
he de hacer jamés, por més que haya 
miserables que se venden siempre por 
tres pesetas à quien, para utilizarlos era 
provecho propio les dà el dinero de 
los demés, que estan pregonando desd© 
el mismo Centro republicano unos, muy 
pocos, y desde sus libelos inmundog 
otros, que yo soy capaz de hacer lo que 
ellos han hecho ya siempre que seies ha 
presentado ocasión, pues si un dia han 
sido romeristas 6 catalanistes ha sido 
tan solo para agradar à los caciquistas 
sus amos y senores. 

Un medio solamente hay digno y de-
coroso para salir del atolïadero en que 
han prelendido meterme esos desgracia
des con sus vilezas al denunciarme, y ese 
medio es que todos los industriales de 
Granollers me ayudeis en estos momen-
los de prueba, ya que contra vosotros irian 
dirigides todos los tires à seguir por el 
indigno camino de las denuncias, 

|Corao? 

De una manera muy sencilla, y muy 
decerosa por parte de todos. 

Voy à realizar un empréstito de mil pe
setas en làmioas del valer de una peseta, 
y vosotros, estey seguro de ello, vosotros 
lo cubrireis. Si ne sols bastantes, es ayu-
darà en esa noble empresa el pueblo hon-
rado y trabajador que me quiere, que me 
admira y que me aplaude como lo ha de-
mostrado practicamente en muchas oca
siones. En esta ocasión, pues, no he de 
ser medesto; he de decir lo que siento, 
lo que piense, lo que déseo. 

Tened en cuenta que esas mil làminas 
de é peseta, que los granollerenses cu
brireis con creces, no es ningun regalo, 
no; es un préstame voluntario solamen
te, pues que tedas ellas seran reintegra-
das per la totalidad de su valor, ya que 
seran admitidas en pago de la cuarta 
parte de las compras ó pagos que por 
cualquier concepte se hagap en mis es-
tablecimientos é partir del mismo dia de 
su colocación y por tiempo del todo in-
deíinide, hasta llegar é su completa amor-
tización. 

Yo podia haber aceptado diferentes 
GÍertas que me han hecho %'arios amigos 
particulares, y tambien varies amigos po-
líticos; no quise hacer esta cuestión ni 
particular, ni política; entiendo que à to
dos los granollerenses interesa por igual, 
y à todos ellos acudo, seguro, como he 
dicho, que he de salir airoso en mi em
presa. 

Pensad granollerenses que no he de 
acudir Ala vil denúncia; estad seguros 
de que à mis enemigos les importa poco 
el pervenir de nuestra querida villa; pen
sad, pues, que de seguir el camino se-
guido ya por ellos en tres ocasiones dife
rentes Granollers pagaria ;tanta vileza y 
tautas infamias juntas, y yo aun quiere, 
aun idolatro ese pedazo de tierra donde 
nací y donde he de morir amenazedo 
siempre por el odio del político vividor y 
farsante. 

Mas, vosotros, estey seguro, no me 
abandonareis; si me equivecase, si los in
dustriales en primer termino no secun-
dasen esta mi noble decisión, si les 
obreres é quienes he defendido siempre 
en sus justas pretensienes me abandó-
nasen, si rais amigos políticos y parti
culares no coadyuvasen à esa obra de 
la redención de un pueblo, entonces si 
que quizàs me avergonzara de mi obra, 
porque aun luchando con mi pròpia 
conciencia podria llegar à creer, pare-
ciéndome imposible siempre, que me ha-
bía equivecado y me iria à llerar lejos, 
muy lejos de mi pequefía pàtria con el 
deler de no haber sido comprendide per 
les que con tanto afan, con tanto teson 
y con abnegación tanta ha luchado per 
defender sus sagrades intereses, aun à 
costa de los míos, como todos habeis te-
nido ocasión de ver, porque aqui todos 
nos conecemos. 

ESTEVE GARRELL. 
Granollers 5 Marzo 1904. 
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